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NARRATIVA 

multtpltctdad de innuencia s y actilU­
dc., ob:-.cn able-, en las realizactone 
documentada:, . 

1- ~tc volumen podría aparecer co­
mo una oca~tón perdida i se exa­
mina el con tentdo g rá fico . Al contra­
rio de la cxqut~tt a planimetría publi­
cada (que e:, un goce para el e~ píritu ). 

el material fotográfico es inferi o r a la 
oca~ i ó n . Obviame nte se escogió una 
se lección g ráfica de la época (es deci r 
de archivos). re nunciando a un reexa­
me n fotográfico de la interesan t ísim a 
o bra de Violi . l::.sto se ría en parte 
perdonable en ratón de la desapa ri­
ción. desfiguración o inaccesibilidad 
de gran parte de las o bras escogidas 
para publicación. pero también sería 
obscr\'able que muchas de las foto­
grafí a~ de l o~ é.lños 40 a 60 e incluidas 
en e l vol umen tienen la frialdad esti­
lí~tica y la tndiferencia tonal que 
ca racteri tan el trabajo de P au l Beer. 
En e ll as la te nsa expresividad con la 
cual dotaba Violi a sus creaciones 
naufraga e n un mar de info rmación 
co rrec ta, gris. si n emoción a lgun a. El 
de licado juego de sombras, de pro­
porciones s uti l c~ de las cuales nos 
habla H ans Rother no existe, o existe 
muy poco e n las fotografías publica­
da~ (con d os o tres excepciones nota­
bles). y mal puede e!> tar en la bella 
planimetría, c uyo me nsaje visual va 
en o tra dirección. Las fotografías en 
color, de reciente factura pero publi­
cada~ anónimamente. no son cierta­
mente un homenaje a la sensibilidad 
vi~ual de Bruno Violi. La inenarrable 
gráfica d~ la págtna 1 15 del tomo en 
cues t ión, que muestra unos postes 
tra ~ de lo!> cuales po!:>i blemente se vis­
lumbra alguna o bra de Bruno Violi , 
habr ía indignad o profundamente al 
fino arqui tec to y arti s ta, para qu ien 
lo mediocre era difícilmente tole­
rable. 

La introducción crí t ica a l libro 
sobre Violi tie ne un carácter eviden­
temente didáct ico. Pero, ¿cómo en­
trar en la cue!> tión de la soleda d con­
ceptual y est ilística e n la c ual se 
encastill ó Bruno Vio li? El dra ma del 
artista aislado por la propia vo lun­
tad, del arqui tec to sin discí pulos ni 
seguido res que confo rmaran en torno 
a é l una "tendencia" está a pe nas 
enunciado. El callejón s in salida al 
cual e nt ró de ll e no Bru no Vio li a l 
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final de su vida profesional no está 
ex plorad o. qui7á voluntariamente. 

Los documento es tán ahí. reuni­
dos con claridad y precis ión por 
Ha m Rothe r. un si mpat iza nte de la 
causa y un nostálgico de un pasado 
casi a la vuel ta de la esquina . No se rí a 
enteramente justo exigirle tam bién 
una evaluación crí t ica q ue sólo ve n­
drá de la ac tit ud obje tiva y frí a de un 
historiador fut uro. 

G ERM AN T ELLEZ 

"Succes 
de sean dale" 

Marceliano 
Jorge Franco Vé/e;: 

Llano Editor. Bogotá. 1986. 250 pág!>. 

D e Hildebrando ( 1984) , la pnme ra 
novela de J o rge Fra nco Vé lez. se 
ve nd ie ron e n pocos meses ve intici nco 
mi l ej e m plares. Un sinuoso proceso 
e n c rescendo ha bía convertido a este 
méd ico a nt ioqueño e n es tre ll a lite ra­
r ia local de re pent ino fulgo r. P o r arte 

de bi rl ib irloque. el ascenso en esp iral 
de es ta supernova ha bía come nzad o 
en el su bsuelo lite ra rio: e n te rtul ias, 
en páginas sociales, e n púlpitos d o m i­
nicales, e n clín ica s de desintoxica ­
ción, en ciclovías, e n bingos, etcéte ra. 

RESEÑAS 

Y se hizo e l libro de m od a. P ero 
pro nto alcanzó los cenácu los: los 
d ileta ntes husmea ron la posibil id ad 
de ejercer su patronazgo sob re u n 
Res tif de la Bre to nne crio llo . Y los 
suple me ntos literarios de los pe riódi­
cos , s ie mpre pe nd ien tes <je l estrép ito 
de la m ovid a cult ura l y pagand o sus 
impostergables o bl igaciones con la 
actualidad , abrie ro n de inmediato un 
espacio importante pa ra la voz de 
este nuevo esc rito r y para la reseña de 
este c uriosís imo espéc ime n novelís­
tico. 

Desde un comie nzo la novela gozó 
de l favo r de un público. "U n escritor 
muy ame no", fue e l tópico de la 
nueva crítica para no mbrar las virtu­
d es de la picaresca de Fra nco Vé lez. 
Encantados con e l fo lle t ín , cierto 
grupo de reseñis tas. cierto secto r de 
los talleres de escrit o res (nos consta) , 
empezaro n a usar térm inos más téc­
nicos. Una p rosa viva, sencill a , llena 
d e g rac ia . Con esa frase suya , visce­
ral, dej a en e l relato jiro nes de l a lma y 
de l c uerpo . P osee un fino humor; 
sabe narrar, ade m ás. Ahí te néi s una 
original derivación de M a lcom Lowry 
que hace de l te m a de la compulsión 
alco hól ica no la c rue nta , poéti ca, 
e laborada re lación de una d erro ta, 
s ino e l más completo cí rc ulo de la 
caída y de la resurrección con me n­
saje inclu id o . J oaquí n Va llejo Arbe­
~ áez, e n la carta-prólogo a Hilde­
brando. ha bló de los sende ros d ive r­
sos pe ro conflue ntes t ransitad os po r 
él com o e nsayista y po r Franco Vé lez 
como novelista para ofrecer una refle­
xión sobre la libe rtad : "No hay dud a 
de q ue s u o bra se const itui rá e n la 
Bibl ia de los a lcohólicos", re mata ba 
su a pología. 

C omo prue ba d e estas e xcelsitu­
d es, es tuvo e n boga ofrece r e n los 
periódicos un fragme nto de uno de 
los capítulos d o nde se contaban las 
peripecias de l pro tago nista cuando 
e n tremend a rasca y a bo rdo d e una 
aplanadora se po ne d e ruana el cen­
tro de M ed ellín . L a anécdota, s implf­
sima, se citaba com o epíto me de la 
vis cómica d e Franco Vé lez.. 

En resumen, los e logios pasaro n 
de l tímido canto llano prove niente de 
las catacumbas al estentóreo canto 
polifónico de la crítica y el grueso 
público. Para completar el homenaje 
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y confirmar su valencia estético­
comercial, Hildebrando recibió los 
denuestos de los envidiosos y el amar­
go si lencio de los resentidos, para no 
hablar de la distante mirada de otros 
elementos del periodismo activo. 

Con Marceliano ( 1986), la segunda 
novela de este médico escri tor, el 
fe nómeno parece seguir el mis mo 
cauce, aunque ahora desbordándolo. 
Ante el anuncio de s u lanzamiento en 
el paraninfo d e la Universidad de 
Antioquia, las hordas filisteas se toma­
ro n por asalto las librerías. Para la 
pequeña historia de este envidiable 
succes d'estime queda, primero , e l 
siguiente testimonio periodístico: "La 
gente , avisada de que el libro ya 
estaba en manos de los libreros, 
empezó a acosarlos desde días antes 
para que empezaran a vender, y el 
jueves ya mucha gen te fue a oír al 
autor .con el libro ya leído y en las 
manos, por los autógrafo~. La expec­
tativa no era para menos ... ", relata 
José Gabriel Baena en el suplemento 
de El Mundo. También queda el 
grandilocuente elogio y la velada 
amonestación (comprensible coctel) 
de Jaime Sanín Echeverri en e l pró­
logo: "Con el inmenso acierto de ser 
quizás el mejor narrador colo mbiano 
en estilo coloquial, pero también con 
el posible lunar de ser el mayor cultor 
colombiano del vu lgarismo, Franco 
Vélez queda inscrito en la honrosa 
serie de los médicos novelistas de 
Antioquia". 

Ahora está en juego con Maree­
liana la consagració n d e un estilo y 
de un género inventados por Franco 
Vélez, puesto que esta novela resulta 
en todos sentidos un epígono de Hil­
debrando. Para empezar, e l problema 
del alcoholismo pretende tras trocarse 
aquí con mó rbida ganancia por e l 
de la morfinomanía. Las fórmulas se 
repiten: vicio y medicina: saudades 
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del viejo Med ellín; historias subte-
rráneas de la facultad de medicina; 
lolitismo; decálogos de l exd roga­
dicto , etcétera. 

En esta última producción de Fran­
co Yélez los hilos de su más bien 
embrollada madeja argumental son, 
en el centro , las confidencias de Mar­
celiano, un médico sesentón, mo rfi­
nómano, sardinero (como diríamos 
hoy) durante una gira por países del 

norte y d el oriente de Europa. Es te 
constituye el exótico y cambiante 
marco ambiental de las tres cuartas 
partes iniciales del libro; luego será el 
barrio Manrique d e Medell ín , donde 
Marceliano tiene su casa, su consul­
to r io, su clientela, y donde vive sus 
otoñales escapadas eróticas con loli­
tas (quienes son también sus pacien­
tes) y donde el vicio, la pena moral , la 
enfermedad dete rminan el fin de su 
festivo periplo. El impávido receptor 
de es tas historias es Jorge Franco 
Yélez (sin duda el mismo autor). 
quien hace una legítima transposi­
ción de su ente real (médico, profe­
sor , sonetista, escritor de éxito) a la 
ficción , asumiendo así la voz narra­
d o ra en primera persona. 

Como el tono, la sustancia son. 
desde la ficción, evidentemente autobio­
gráficos, aquel tour europeo revela 

una subyacente búsqueda para sí 
como escritor de un acend ramiento 

cultural: " Después de la comida, nos 
dividimos en dos grupos: los que se 

fueron al sector rojo de la c iud ad, 
cata logada como la de mayor porno­
grafía d e toda Europa, y los que nos 

dirigimos a un be llo parque donde se 
presentaba un espectáculo de luz y de 

sonido, con música de Brahms", ano­
ta para registrar su paso por H aro­
burgo. En cada ciudad , además, rinde 
homenaje a las glorias de la cultura 
europea con la visita de rigor a casas 
natales , a tumbas y a o tros si t ios d e 
peregrinaje. ¿Contraste inconsciente 
con e l grosero tro pel de sus demás 
compañeros de excursión? " Barata 
guía turística", llama sin empacho 
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Sanín Echeverri a esta~ memorta!:> de 
viaje, y si n duda del itinerario ~ólo 
queda eso: un trillado registro en el 
reverso de una tarjeta postal. 

La fo rma en Marceliano es des­
mañad a. insegura. apenas correcta 
en el orden sintáctico. Al principio. 
por ejemplo, la presentación del per­
sonaje es interrumpida por un abrup­
to entreparéntesis donde se inserta 
una semblanza del viejo Medellín. 
"Bellos t iempo~ aquellos, que no vol­
verán", suspi ra. Así igualmente. sin 
solución de conti nuidad narrativa, 
Franco Vélez incluye sus sonetos, sus 
sentencias, sus latinazos, sus citas 
eruditas. La disposición del material 
anecdótico es enumerativa En es te 
orden lógico-cro nológico no hay teji­
do narrativo. Al abundar en detalles 
inútiles, la historia se va llenando de 
a rborescencias dentro de la d ifícil 
brecha que el lector paciente trata de 
abrir en esta maraña de asuntos aje­
nos po r completo al asunto central. 
La escena, pieza fu ndamenta l del 
re lato, carece aquí de relieve. El 
hallazgo de una fuerte imagen en que 
una de las chicas de Marce liano 
ayuda a cast rar toros durante las fae­
nas de una finca ganadera, se des­
aprovecha con los desapaci bles comen­
tarios del personaje. 

Pero el recurso más despreciable 
de esta c rónica es el machacante uso 
del vulga rismo sexual. Puesto aquí 
sin pro pósito estilístico reconocible , 
sin e l sustento de la provocación iró­
nica a los mojigatos, sin e l soporte de 
un sano desparpajo, sin talento. el 
efecto de este lenguaje es meramente 
el de la estridencia. aunque visto 
desde o tra pe rspectiva pueda expli­
car el reclamo comercial del libro. De 
contera , en ésta como en su anterior 
o bra, el autor incluye un glosario de 
antioqueñismos en e l que predom ina 
su repertorio escatológico. 

Así, e l libro fracasa en otro de su~ 
co metidos: el humor. Ademá!) del 
mal disimulad o afán de impacto con 
un discurso pedestre, ot ro señuelo 
humorístico e~ aquí el ero ti smo bur­
damente evocado. Existe, sí. un deli­
berad o y a rato~ const!guid o f....' itsch 

en las cartas de Marceliano a '-U gran 
amor de quince años, Carrnenci ta, 
quien morirá al final, de una rara 
compl icación neurológica, y pondrá 

95 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

NAR RATIVA 

así la nota dramática con que debe 
cerrarse la narración. "Moscú, junio 
22. Impenetrable C. Te d igo así, po r­
que me parece que mis pa labras ya no 
te llegan a l alma ... ". Pero, de resto, 
por ningún resquicio asoma el tan 
ponderado gracejo de Franco Vélez. 

Como en Hildebrando, en Maree­
liana va un explícito mensaje edifi­
cante. Aunque con ello se restente 
todavía más la endeble a rmazón de l 
rela to, se entreveran aquí y a llá in te­
resantes digresiones sobre los aspec­
tos sociales y méd icos de la na rco­
manía y la desintoxicación. Reapa re­
ce para el efecto el ya recuperad o 
H ildebrando (legít ima rei nse rción) ,. 
quien , superado el sínd rome de abs­
ti nencia, puede brindar sus consejos 
a Marceliano y discu tir objetivamente 
el fa nat ismo de a lgunos miembros d e 
Alcohó licos Anónimos. 

Al final del relato , con modestia y 
con certera autocrítica, dice el narrador­
autor: .. La imagen de esa novia [Carmen­
cita) ha seguido creciend o en mi 
mente y en mi corazón y me ha lle­
vado a la redacción fe bril de estos 
deshilvanados recue rdos. Y lo hago 
porq ue me gusta y para regocijo de 
otrosjechos que estén ent regad os a la 
ingenua y bella ta rea d e escri birles 
cartas de amor a las ' muchachas en 
flor'" . Q uizá , pues , las pretensiones 
de F ranco Vélez no sean tantas; 
q uizá no haya llegado a l punto de 
cree rse los méritos que, en el aula 
máxima de la U nivers idad de Antio­
q uia le han celebrado las capillas y 
los filis teos. 

R AUL ]OS E OIAZ 

Los restos de un 
naufragio verbal 

El yacente d( Mantegna 
Amílkar Osorío 

Universidad de Antioquia. Medellín, 1986, 
62 págs. 

"No tenemos pretensiones definiti­
vas. Nos ocupamos de vivir sola­
mente. Es nuestra me-io r aspiración". 

96 

He aquí siete cuentos que t ienen la 
leve gracia d el pri mer nadaísmo. Fe­
chad o u no de ellos en 1969, nos traen 
esa atmósfera de d ispo nibil idad y 
errancia que ca racterizaba a los jóve­
nes lectores sudamericanos de J ack 
Kerovac o Henry M iller. 

Cansancio ind ife rente y lib re. Co­
sas indecisas. Los jóvenes q ue aquí 
aparecen se ocupan ante todo de no 
hacer nad a. Leen a Sartre, sí, pero 
quizás fies tas en apartamentos, re la­
ciones triangula res - d os hombres, 
u na mujer- o actos sin consecuen­
cias los definan mej or que la ocasio­
nal referencia litera ria . Ambientados 
a lgunos en Estad os Unid os - en San 
Francisco- , o tros en Mede llín , todos 
ellos parecen deambularen la imperma­
nencia: son figuras canjeables. Inclu­
so la muerte, q ue tiene el rostro bru­
ta l de un crudo asesinato, en e l q ue d a 
títu lo al lib ro, llega a ser tan p oco 
espectacular como e l resto de las 
acciones, si de acciones pudiera hablar­
se. M ás bien gestos, frases, formas 
e fímeras, emociones rápidas. "Estoy 
tan agotada, me dijo dentro d el auto 
estacionado en el aeropuerto bajo la 
lluvia, que me siento incapaz de sui­
cidarme" (pág. 55). 

Lo q ue en un primer momento 
pudie ra pa recer sólo una forma de 
llamar la atención, con el t iempo 
llega a se r u n compo rtamiento con­
venciona l. ¿Acaso todas las cosas no 
se ha llan a l revés? ¿La razón? El 
tiemp o se ha acelerado y los valo res 
ya no t ienen la aparente firmeza 
ante rior. " Las cosas en las ciud ades 
de hoy cam bian muy ráp idamente . 
Y a no sost ienen en uno la apariencia 
de ident id ad; si no desapa recen d el 
todo como o bjetos, sufren mutacio­
nes tan esenciales q ue al reencont rar­
las, después de poco tiempo, p a rece 
q ue nunca hubie ran estado, que uno 
no hubiera sido" (pág. 44). Cosifica­
ción induda ble, la aventura indivi­
d ual no tiene sentido, no tiene des­
tino. Lo mejor es d ejarse ir. Erra r. 
Despreocupados e independientes, q ui­
zás po rque los mantiene un amigo, 
estos opinado res, estos charlatanes, 
estas niñas que se maquillan, en 
exceso, estas mujeres que hacen el 
amor po r d esaburrirse, traen consigo 
la verd ad de su vacío . Si bien, en 
ocasiones, la suya es la sofisticación 
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del ocioso, acumulando expe riencias 
pa.ra nada, también existe, acalam­
brada y tensa , la indudable come­
zón de quien ya se sabe inerte, e inca­
paz de reacciona r. 

Luego q ue d os ho mbres y una 
muje r, por ejemplo, se han unido en 
una cama cualquiera - "Habían dec i­
dido hacerlo para convertirme en 
cómplice d e su desinterés. El acto fue 
remord ido e ins~guro, lleno d e con­
diciones mentales e inhibiciones equ i­
vocadas" (pág. 59)-, salen a la calle 
y el narrador participante se ve a sí 
.mismo y j uzga el conj unto "como 
una trinidad med iocre y sin liturgia". 

"Sin liturgia". Las d os últimas pala­
bras son las que mejor definen la 
frialdad d e esta prosa fugaz y des­
apegada, que t iene algo de cinemato­
gráfico en sus reiteradas imágenes de 
una misma ciudad , ll ámese San Fran­
cisco o M edell ín . A e lla, la ciudad, 
nos hallamos condenados. Una prosa 
que también luce sus marrulleros ges­
tos de niña mala, de gatita que quie re 
jugar con su gigolo. como en el caso 
de Bombón y chocolate al levan­
tarme (p ágs. 13-2 1 ), y que solo en una 
o casión - El caudatario (págs. 5~-
54)- se llena de volutas y oriflamas 
para darnos una barroca estampa d e 
liturgia obispal. 

Gestos despojados ya de todo sig­
nificado, la a to nía moral de estos 
relatos d ebía resultar bastante sub­
versiva , en su momento. Ponía en 
duda la moral de clase media de la 




